
Monseñor Manuel Donoso 
 

«Cuando la verdad sale, si alguien se 
equivocó, tiene que pedir perdón y 
hacer gestos públicos» 
 
 
La máxima autoridad de la Iglesia Católica en nuestra zona concedió una extensa 
entrevista donde analiza la gestión al mando del Arzobispado con las vocaciones 
sacerdotales, relación con el presbítero Ramón Bravo, los dineros y una confirmación 
que por años se manejó a modo de rumor y sin antecedentes por «petición expresa de 
las víctimas». 
 
 
 
 Había un silencio que llamaba a la tranquilidad y reflexión, diversos elementos clásicos 
en los pasillos y en la oficina un reloj que por más de 30 años no ha dejado de dar la 
hora. Reflejos de una historia que se ha mantenido por décadas y  que en la actualidad 
no ha estado exentas de problemas por el actuar de algunos sacerdotes, pero con fuerza 
y dando la cara, el máximo pastor asume las responsabilidades y efectúa un análisis 
crítico de la iglesia y su actuar. 
 
Monseñor Manuel Donoso, es amable y gustoso de las comunicaciones, hace algún 
tiempo dejó entrever que tenía ganar de hablar con más profundidad de las temáticas 
que se repiten sobre los abusos cometidos por sacerdotes. Junto con ello, también se 
refiere al balance de gestión, pues en el mes de octubre presentará la renuncia al cargo 
como lo señalan los estatutos tras cumplir 75 años de edad. Lleva cerca de 15 años 
como Arzobispo y se hizo cargo de una arquidiócesis que ha tenido dificultades con 
algunos pastores como su antecesor Francisco José Cox acusado de abusos a jóvenes. 
En esta oportunidad habla sin ocultar información y con una sinceridad sobre un caso 
que más adelante detallaremos 
 
Don Manuel… todas las informaciones sobre abusos sexuales de sacerdotes ¿ 
afectan las vocaciones? 
  
Si afectan no hay duda, pero las personas que tienen vocación y conocen más de cerca 
el trabajo que desarrolla la iglesia, se quedan. Los que se dejan llevar por las fuertes 
imágenes y testimonios, tal vez no. 
 
¿Han cambiado los filtros para seleccionar y educar a los futuros sacerdotes? 
 
Por supuesto, se han revisado los reglamentos y procesos, por lo que se trabaja 
fuertemente en los temas de celibato y discernimiento con un equipo de psicólogos que 
trabaja en forma personalizada. Yo igual reviso esa situación que esperamos tenga 
buenos frutos durante los próximos años, pues existen nuevos ingresos. 
 



El Arzobispo Manuel Donoso despejó una duda que se manejó por años sobre la 
situación de este sacerdote diocesano, él mismo en la entrevista señaló que lo hacía 
público por las consultas de la comunidad y otras situaciones junto con analizar el caso 
Karadima 
 
¿Qué le parece el nombrar  un ministro en visita por el caso Karadima? 
 
 Me alegro que esto suceda  y es bueno el trabajo del Vaticano,  yo soy partidario de la 
verdad y yo he tratado de hablar sobre ello, de hecho pongo el tema y a veces la gente 
no se atreve, no se trata de ocultar, hay que conversar.. 
 
 Lo que ha pasado en Santiago es doloroso, es un problema grave porque el sacerdote es 
Pastor que quiere dominar a la gente llegando a los extremos, el pastor se convierte en 
el lobo y se come a las ovejas y eso es muy malo, con testimonios de personas que han 
marcado su vida. El Papa Juan Pablo II el año 2000 hizo los perdones y pidió por los 
hijos de la Iglesia que a veces han hecho cosas del antievangelio. 
 
Don Manuel  ¿hubo retrasos en la entrega de información? 
 
Algo extraño hay en la demora, tiene que haber celeridad en estos casos, yo entiendo 
que para un tema complicado tiene que haber celebridad, pero no 4 o 5 años cuando se 
tienen los antecedentes. El día que me toque a mí reconocer acciones como Arzobispo 
lo haré con celeridad como en el caso del Padre Eduardo en Combarbalá donde me 
acerque de inmediato a conversar con los afectados 
 
 ¿Faltan mecanismo de control con los sacerdotes? 
 
La iglesia funciona en base a las confianzas, no hay controles, falta una decisión de 
todos que frente a lo que pase hay que arreglar los daños lo antes posible. 
 
 Pero en esta arquidiócesis hay habido otros casos como el de Monseñor Cox… 
 
 No me gusta hablar del tema de Monseñor Cox, aquí hay un sacerdote que está con la 
misma condena del sacerdote Karadima hace más de cinco años. Se trata de Nibaldo 
Escalante… él está suspendido de por vida por decisión de la Santa Sede y se le fijó 
residencia en Andacollo, por lo que no puede hacer misas, confesiones, reuniones con 
jóvenes, sólo puede hacer misa en su casa. Es una cosa muy triste 
 
Don Manuel, ¿porqué no se hizo público en su tiempo? 
 
Es conocido, comentado, las sentencias de la iglesia son públicas, hay mucha gente que 
sabe, pero  yo no tenía porque hacer  pública la noticia con bombos  cuando llegó la 
resolución. La iglesia hace muchas cosas y cuando interviene y es delicado para las 
personas que han sufrido esto, y piden que no se diga, la persona es la que tiene 
derecho, ¿puedo yo publicar? son decisiones muy complejas, yo hice todas las consultas 
habidas y por haber la orden fue proteger a las personas. 
 
Pero ¿su condena es por abusos o temas económicos como se habló en algún 
momento? 
 



Abusos sexuales 
 
¿Los abusos fueron en La Serena? 
 
No quiero decirlos, pero fue en mi jurisdicción 
 
Según Monseñor Donoso la sentencia de la Santa Sede fue con todas las pruebas y 
derechos a la defensa, por lo que se entregó el veredicto al afectado y sus víctimas. 
 
 
Denuncias del Diario La Nación el año 2002 
 
El domingo 2 de noviembre de 2002, la periodista Alejandra Mattus publicó un extenso 
reportaje sobre Monseñor Cox y también explicó que en la década de los 90 y con la 
llegada del nuevo milenio se tenían algunas denuncias contra otros sacerdotes, entre 
ellos Nibaldo Escalante. 
 
Desde Punta Arenas venía con denuncias por pederastia en su contra. Sin embargo, 
según la nota de aquel entonces, un sacerdote que lo sorprendió acostado con un joven 
en la casa parroquial, denunció el hecho ante el propio Francisco José Cox, quien no  
prestó atención. “Me dijo que no había pruebas”. Allí la periodista Mattus señalaba que 
Escalante estaba con permiso “por enfermedad”. 
 
Hubo familias que llegaron a  la justicia, pero no había pruebas. En el caso de Escalante, 
los casos confirmados de abusos, tampoco habrían decido llevar el tema a los tribunales. 
 
Las publicaciones continuaron en el Diario La Nación el domingo 10 de noviembre del 
años 2002 donde se exponía esta vez, el caso de un joven que fue abusado y que 
comentó la situación, pues trabajaba junto a su padre en una mueblería en Ovalle. 
 
“Mi papá me mandó con él para que trajera el dinero. Yo andaba vestido con short, 
porque en Ovalle hace mucho calor. En el viaje a la iglesia, en el auto del cura, éste me 
acarició las piernas y la espalda, y me decía: ‘Oye, que estai grande ah, mira las 
tremendas piernas que tení, ¿qué edad tení ya?’”. 
 
Señala la nota que una vez en la parroquia, Escalante volvió a acariciarlo, por todo el 
cuerpo, evitando tocarle los genitales, lo besó y lo abrazó con fuerza, repitiendo a cada 
momento lo impresionado que estaba por el desarrollo del muchacho. “Pero de pronto, 
como que cambió el switch y se puso serio. Me dio el dinero y me mandó para la casa. 
Yo creo que se dio cuenta que estábamos solos y le dio como arrepentimiento o nervios 
y no quiso continuar”. 
 
 Otro joven que reservamos la identidad y que conversó con LA REGIÓN, señaló que 
cuando era entre niño y adolescente en Tierras Blancas, el sacerdote Escalante, era muy 
cariñoso  y  lo invitaba a su oficina donde en más de una oportunidad entregó caricias e 
incluso hubo un beso de por medio, que lo dejó muy asustado, pero nunca se atrevió a 
denunciar pues le parecía algo normal, ya que Escalante infundía respeto y admiración, 
incluso cubría la falta de cariño paternal de algunos jóvenes. 
 



 No está clara la fecha de la resolución, pero si se lograron establecer las denuncias de 
algunos padres que denunciaron la situación a la Iglesia. 
 
Hasta el cierre de esta edición en los medios capitalinos el sacerdote Manuel Hervia 
quien denunció los abusos de Monseñor Cox en los años 90, se defendía de acusaciones 
en su contra abuso sexual de niñas entre 7 y 8 años de un hogar en la capital.  
 
¿Quién es el Padre Nibaldo? 
 
Nibaldo Escalante Trigo fue ordenado  el 15 de diciembre de 1963, andacollino, tres 
hermanos, nacido en 1934, fue en 1985 vicario general de la Diócesis de Punta Arenas, 
durante su período sacerdotal se desempeñó en Ovalle, Tierras Blancas y antes de las 
sanciones del Vaticano en la Parroquia San Juan Evangelista de las Compañías en La 
Serena donde fue querido por la comunidad y también odiado por su carisma altivo, 
prepotente a veces y otras muy bueno para las finanzas. 
 
Es un importante historiador, tiene diversos libros impresos sobre la Virgen, templos y 
religiosidad popular. Durante estos años prepara un libro sobre la historia de personajes 
y familias andacollinas. Quienes lo conocen en la comuna minera, señalan que no habla 
mucho con la gente, pues tiene una reputación de muy crítico, y sólo se le observa 
cuando va la feria o de compras. La mayoría de la comunidad andacollina tenía la 
información que el sacerdote estaba jubilado, pero si existían rumores sobre el pasado 
que estuvo muy ligado a Francisco José Cox.  
 
Llamó la atención que el sacerdote que aún aparece en la lista de sacerdotes de la 
arquidiócesis, estuviera organizando grupos vocacionales junto al padre Eduardo Huerta 
actual rector del santuario durante este año, en consideración que el mandato de la Santa 
Sede era claro: “ no puede formar grupos y menos acercarse a jóvenes”. 
 
Monseñor Donoso ya había recibido denuncias al respecto, por lo que también hubo 
diversas llamadas de atención al sacerdote Escalante por su actuar. En la iglesia católica 
cuando no se respetan las sentencias, viene un nuevo proceso de acusación donde se 
exponen los antecedentes y se puede dar el caso de que al acusado se le destituya de su 
investidura por completo si se comprueba que no siguió al “ pie de la letra”, las 
instrucciones al respecto. 
 
Opinión sobre Ramón Bravo 
 
Monseñor Manuel Donoso explicó sobre los años que estudió para prepararse. «El 
estuvo varios años en el seminario de Roma y después el cardenal lo hizo salir por lo 
que ingresó a otro, es una forma muy especial de hacer las cosas, un sacerdote se forma 
en comunidad y él nunca lo estuvo, de hecho se fue a confirmar a Santiago. Se ordenó 
en Brasil y mantiene un permiso para vivir en Europa. Yo no tengo ninguna relación 
con él, tiene prohibido hacer misas en la Arquidiócesis mientras esté yo, porque esa 
acción puede extrañar a la comunidad. Él ha tenido protectores: Monseñor Cox, Angelo 
Sodano, Bernardino Piñera, un cardenal polaco secretario del Papa Juan Pablo II y un 
obispo de Palestrina. El mismo Cardenal Medina mandó una carta donde se oponía a 
que fuera sacerdote y que fue leída en la Conferencia Episcopal. En todas partes yo he 
expuesto la situación de él, incluso en Roma»… 
 



 

¿Monseñor usted tiene sueldo? 
 
Yo gano 390 mil pesos, es decir un séptimo de lo que ganaba como rector de colegio, 
además recibo una pensión del Estado de 120 mil pesos, a cada sacerdote se les entregan 
83 mil pesos y se les paga los dineros para la jubilación que cuando se accede es de 
unos 200 mil pesos. «Algunos sacerdotes hacen clases, tienen capellanías u otras 
labores donde logran aumentar su sueldo. Se cancela además el tema de la salud donde 
existen buenos convenios con instituciones, también hay asignaciones para recorrer la 
zona». 
 
Cuando deje su cargo se quedará en Coquimbo en labores pastorales junto a su hermana 
y dedicará tiempo a las visitas a la cárcel. 
 


